
h
tt

p
:/

/
w

w
w

.a
v

e
m

p
a

ce
.c

o
m

/p
e

rs
o

n
a

l/
jo

se
-a

n
to

n
io

-g
a

rc
ia

-f
e

rn
a

n
d

e
z 

 
 Prof. José Antonio García Fernández DPTO. LENGUA Y LITERATURA- IES Avempace  
 jagarcia@avempace.com  C/ Islas Canarias, 5 - 50015 ZARAGOZA - Telf.: 976 5186 66  -  Fax: 976 73 01 69 

1  

 

EL TEATRO DE EUGENE O’NEILL (1888-1953) 
 

Eugene Gladstone O'Neill (Nueva York, 16 de octubre de 1888 - Boston, 27 de 
noviembre de 1953) fue un dramaturgo estadounidense, Premio Nobel de 
Literatura y cuatro veces (una de ellas de modo póstumo) ganador del Premio 
Pulitzer. Fue el creador del teatro norteamericano: 

 

 “Eugene O’Neill gave birth to the American theater and died for it”, dijo de él su 
discípulo Tennessee Williams. 

 

 O’Neill, T. Williams, A. Miller, E. Albee y Sam Shephard son los autores 
teatrales más trascendentes de los Estados Unidos de América. Todos reconocen a O’Neill el papel de 
fundador, el haber sido el primero en renovar la escena americana con un estilo personal inspirado en la 
dramaturgia europea. O’Neill introdujo un realismo dramático muy influido por los escritores modernos de 

su tiempo: Chéjov, Hauptmann, Shaw, Ibsen, Strindberg (el dramaturgo al que más admiró), Nietzsche 
(Así habló Zaratustra era su lectura favorita), Dostoievsky, Maupassant, Jack London, Joseph Conrad, O. 
Henry… 

 

 En las obras de O’Neill aparecen personajes marginales que luchan por mantener sus esperanzas, 
aunque suelen acabar desilusionados. Él creía en el determinismo biológico y social, está influido por 
Darwin y Freud (las motivaciones del inconsciente), era más bien pesimista. Le gustaba explorar, como a 
Strindberg, como a su discípulo T. Williams, en las zonas sórdidas del ser humano. Quería indagar en la 
soledad del ser humano, reconciliarse con el dolor de vivir y encontrar ahí un camino de expiación 
personal y aceptación. Sus personajes se ven atrapados por un destino común y en las relaciones mutuas, 
siempre conflictivas, hallan el sentido de la existencia. Su lenguaje es directo, sin retórica, pero sin 
renunciar por ello al lirismo. 

 
 Su padre, James O’Neill, era actor de origen irlandés, muy católico, emigrado en América, y había 
vivido en la pobreza. Se había hecho una gran reputación como intérprete de Edmundo Dantés, el 
protagonista de El Conde de Montecristo, novela del francés Alejandro Dumas, adaptada para el teatro 
por Charles Fetcher. Con esta obra y otras clásicas, hizo dinero y prosperó socialmente. Casado con Mary 
Ellen Quinlan O’Neill, a la que llamaban cariñosamente Ella, hija de un comerciante con dinero, se 
aburguesó y era de gustos artísticos anticuados, por eso nunca se llevó bien con su hijo partidario en arte 
de la vanguardia. La madre de Eugene tuvo una fuerte depresión tras la muerte por sarampión de su 
segundo hijo, Edmund, a los dos años, y se hizo adicta a la morfina. La drogadicción de su madre destrozó 
a Eugene. 
 
 Con su padre James, Eugene conoció el mundo de las bambalinas, los viajes, 
los hoteles, desde la más tierna edad. De hecho, Eugene nació en una habitación de 
hotel, en Broadway, pues su padre viajaba continuamente por su oficio de actor. 
Eugene era un niño tímido y enfermizo, sin la robusta constitución de su padre y de 
su hermano mayor, Jamie. Creció privado de un verdadero hogar, siempre de hotel 
en hotel, con un sentimiento de dolor. Tanto él como Jamie, criados en internados, 
sin calor de hogar, odiaban a su padre y le acusaban de ser un tacaño y un 
materialista y de tener ideas antiguas. El patriarca, por su parte, despreciaba a los 
autores que gustaban a sus hijos: para él Baudelaire, Wilde, Rossetti, Swinburne, 
Zola … no eran más que degenerados. Su dios era Shakespeare. 



h
tt

p
:/

/
w

w
w

.a
v

e
m

p
a

ce
.c

o
m

/p
e

rs
o

n
a

l/
jo

se
-a

n
to

n
io

-g
a

rc
ia

-f
e

rn
a

n
d

e
z 

 
 Prof. José Antonio García Fernández DPTO. LENGUA Y LITERATURA- IES Avempace  
 jagarcia@avempace.com  C/ Islas Canarias, 5 - 50015 ZARAGOZA - Telf.: 976 5186 66  -  Fax: 976 73 01 69 

2  

 

 
 En cierta forma, la vida y la obra de Eugene es una reacción contra los valores tradicionales —en 
moral, en arte, en teatro— de su padre. Es una forma de autojustificación, de explicación de su 
inadaptación y su soledad, de comprensión de sí mismo y de su entorno. Y también un esfuerzo por crear 
una dramaturgia nacional, propia, renovadora en lo moral, en el diálogo, en la escenografía… (Es decir, 
O’Neill es en el teatro lo que en la poesía supone Walt Whitman para los Estados Unidos: un fundador). 
 
 A los siete años, en 1895, fue enviado a un internado católico, donde su único consuelo era la 
lectura. La experiencia fue muy dura para él. Sufría mucho por la adicción de su madre y el alcoholismo de 
su hermano mayor, Jamie. 
 
 Pasó después por la universidad de Princeton, pero fue expulsado por su escaso rendimiento 
académico. Tuvo varios empleos: en una oficina de venta por correo, en la compañía de teatro de su 
padre… Dejó embarazada a Katherine Jenkins, se casó con ella y enseguida se fue a Honduras, en 1909, 
con 21 años, a buscar oro. Allí contrajo la malaria. Se hizo marino, vivió en Buenos Aires y tuvo una crisis 
religiosa y existencial, una depresión que le empujó al alcoholismo (como a su hermano mayor, Jamie, que 
murió joven, a los 45 años) y que le llevó a un intento de suicidio (1911). Conoció a su hijo Eugene Jr. 
cuando aquel tenía doce años. Katherine se divorció de él. Eugene iba viviendo. Trabajaba como 
periodista, escribía sus primeros poemas, contraía la tuberculosis, que lo debilitará mucho. Tenía 
amoríos… 
 
 En 1914 se matriculó en Harvard en arte dramático, con el profesor George Pierce Baker. Escribió 
teatro y, desde 1916, participó en la compañía teatral “Provincetown Players”, que estrenó Hacia el Este, 
rumbo a Cardiff, su primer gran éxito, que le valió el premio Pulitzer. 
 
 Se vinculó a los movimientos izquierdistas, a John Reed (fundador del Partido Comunista 
norteamericano) y a Louise Bryant, novia de Reed con la que él tuvo una aventura. Al estallar la Primera 
Guerra Mundial, O’Neill se declara pacifista. Su enfermedad pulmonar hizo que no lo llamaran a filas. 
Louise Bryant lo deja y vuelve con Reed para cubrir como reportera la revolución de 1917 en Rusia y 
obtener la información de su célebre libro Diez días que estrmecieron al mundo. Alcohol, escritura, 
estrenos… Conoce a Agnes Boulton y se casa con la que será su segunda esposa en 1918. 
 
 En 1919 nace su hijo Shane y comienzan las desavenencias conyugales con Agnes. En 1920 gana su 
segundo Pulitzer, con Más allá del horizonte. Muere su padre, James. Muere también su amigo, el 
comunista John Reed, que es enterrado en la muralla del Kremlin. 
 
 En 1922 va a Grecia, quiere conocer el país de la tragedia clásica. Muere su madre, Ella Quinlan 
O’Neill, que en sus últimos años se había liberado de la adicción a la morfina. Conoce a la actriz Carlota 
Monterey (que será más tarde su tercera esposa). 
 
 En 1923 muere su hermano Jamie, que había vuelto a 
entregarse al alcohol tras la muerte de Ella. Premios y 
reconocimientos para Eugene. Se va a vivir a las Bermudas, con 
Agnes. 
 
 En 1925 nace Oona O’Neill, que luego se casará con Charlie 
Chaplin y se enfrentará a su padre. Eugene es nombrado doctor 
honoris causa por Yale. Siguen los enfrentamientos con Agnes. 
 
 En 1928 se va a Francia con su amante Carlota, luego su 
tercera esposa. Después, viajan a Hong-Kong, se enfadan y separan, 
luego se reconcilian, comenzando así su larga secuencia de amores y 

Con Carlota Monterey, su tercera esposa 
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desamores. Regresan en 1930 a los Estados Unidos, a Georgia, y se instalan en Casa Genotta (formada con 
los nombres del Estado, Georgia, y el de Carlotta). Por problemas de salud, se trasladan luego a Seattle. 

 
 En 1936 le conceden el Nobel. Su salud es delicada, tiene temblores en las 
manos (Parkinson), lo operan de apendicitis. Compran terrenos cerca de San 
Francisco, en California, y se instalan en Tao House, hoy convertida en museo 
O’Neill, que fue su casa hasta 1944. 
 
 En la década de los cuarenta el escritor se alegra porque su hijo Eugene es 
nombrado profesor de lenguas clásicas en Yale, pero se enfada con Oona por su 
boda con Chaplin, la deshereda y no la vuelve a ver. Su hijo Shane, con problemas 

psiquiátricos y sin empleo fijo, se casa y tiene un hijo varón, Eugene O’Neill III, nacido en 1945, pero poco 
después el bebé muere asfixiado en la cuna. Por problemas de salud, Eugene O’Neill deja Tao House, se va 
a San Francisco primero, luego a New York. En 1947 lo abandona Carlota, después se reconcilian y se van a 
vivir a Boston. En 1949 se suicida su hijo Eugene, el profesor de Yale. 
 
 En 1951 Carlota es ingresada por problemas psiquiátricos y Eugene, por una fractura de rodilla. Se 
enfadan y reconcilian una vez más, alquilan una suite en un hotel de Boston, de la que Eugene no volverá a 
salir. Él aludió al hecho de que empezó en una habitación de hotel al nacer y terminó del mismo modo. 
Murió el 27 de noviembre de 1953. 
 
 La obra de O’Neill es muy extensa. Entre sus composiciones más conocidas destacan: 
 

 Rumbo al Este hacia Cardiff, Bound East for Cardiff, 1916, su primer éxito, obra con la que ganó el 
Pulitzer; 

 Más allá del horizonte, Beyond the Horizon, 1920, su primera representación en Broadway, con la 
que ganó su segundo Pulitzer. 

 El emperador Jones (The emperor Jones, 1920); 

 El mono peludo (The Hairy Ape, 1922); 

 Anna Christie, 1922, tercer premio Pulitzer; 

 Todos los hijos de Dios tienen alas (1924), que quiso prohibir el alcalde de Nueva York, porque los 
protagonistas son un matrimonio interracial, un hombre negro y una mujer blanca; 

 Deseo bajo los olmos (Desire under the Elms, 1924), que fue juzgada escandalosa, pues trata las 
relaciones incestuosas entre una madrastra y su hijastro; 

 El gran Dios Brown (The Great God Brown, 1926), en donde un poeta y un racionalista se enfrentan; 

 Extraño interludio (Strange Interlude, 1928), con la que gana el Pulitzer por cuarta vez; 

 A Electra le sienta bien el luto (Mourning Becomes Electra, 1931), en donde se nota la influencia del 
drama griego (había visitado Grecia en 1922); 

 Tierras vírgenes (Ah, Wilderness!, 1932), su única comedia; 

 En 1936, obtiene el Premio Nobel de Literatura. Tras una pausa de una década, O'Neill representa 
Llega el hombre de hielo (The Iceman Cometh) en 1946 (la obra la había escrito en 1939 y en ella 
hablaba de su tentativa de suicidio). 

 En 1947 representa Una luna para el bastardo, A Moon for the Misbegotten, un fracaso que, a partir 
de finales de los cincuenta, será vista como su mejor obra. 

 Largo viaje hacia la noche, Long Day’s Journey into Night, 1957, la más autobiográfica de todas sus 
obras, sobre un día en la vida de una familia problemática, con ella ganó su quinto Pulitzer. 

 
 La vida de O’Neill estuvo llena de sinsabores: sufrió alcoholismo y también síndrome de Parkinson 
(el temblor en las manos le impedía escribir); de joven, también había padecido la malaria (tras su viaje a 
Honduras) y la tuberculosis, y había superado una tentativa de suicidio; se llevó mal con su padre James, 
que era alcohólico; vio morir a su hermano mayor Jamie, también alcoholizado; y sufrió también la 
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drogadicción de su madre, Ellen, su autodestrucción y muerte. Con su tercera esposa, Carlota Monterey, 
tuvo muchas discusiones y reconciliaciones. A su hija Oona, habida de su matrimonio anterior con Agnes 
Bolton (de la que se había divorciado al conocer a Carlota), la desheredó porque se casó con Charlie 
Chaplin, un actor mucho mayor que ella (él tenía 54 y ella, 17 años) que Eugene despreciaba (con todo, 
Charlie y Oona tuvieron ocho hijos, uno de ellos la actriz Geraldine Chaplin, casada con el director de cine 
oscense Carlos Saura). Su hijo Eugene O’Neill Jr., especialista en lenguas clásicas de Yale, alcohólico, se 
suicidó. También su otro hijo, Shane, adicto a la heroína, se suicidó. 
 
 El mismo O’Neill considera Largo viaje hacia la noche su obra más acabada y original. En ella 
cuenta la historia de su propia familia en un anodino día de verano hasta la caída de la noche. La acción 
transcurre en agosto de 1912, en casa del célebre actor de teatro James Tyrone, acompañado el 
protagonista por su mujer y sus dos hijos. La velada empieza siendo apacible pero, poco a poco, irán 
desatándose los demonios familiares y el encuentro terminará en descarnado combate entre todos los 
miembros de la familia. Cuatro seres humanos condenados a vivir juntos, intentando reavivar los rescoldos 
del antiguo amor de antaño mientras cae la noche sobre el hogar. 
 
 Sin duda, es esta la más autobiográfica y una de las más estremecedoras de sus tragedias. El 
dramaturgo dijo de ella que la había escrito con estado de ánimo fiel 
 

 “a la mirada piadosa, comprensiva y salvadora sobra cada uno de los personajes, tratando de no 
tomar partido y de defenderlos con la mirada atormentada y bañada de antiguo dolor, lágrimas y sangre” 
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